

La Miseria es mejor que la Nada

"Cuando solías ignorar mis verdades, te desangrabas lentamente, mientras se reían... Todos tus compañeros". 
     
Tadano: ya llegamos.- Hitohito introdujo la llave en la cerradura.- oye... ya paso, ¿si?. Esos tipos ya no podrán hacerte daño... Ya no podrán hacerle daño a nadie.- "al menos ya paro de llorar, me empezaba a preocupar de que se deshidratara si continuaba".- el soltó un suspiro antes de girar la llave para abrir la puerta, su acompañante aunque estaba considerablemente mas calmada, no se había despegado de su cuerpo.-
Hitomi: ¡hermanito!. ¿Por que carajos no respondes mis mensajes?. Estaba muy preocupa...- la pelinegra se dio cuenta que su hermano no vino solo, sin terminar de asimilar que la chica lo estuviera abrazando. Ella noto que Tadano tenia un moretón bastante feo en el cachete, su mirada... Era como si acabara de ver una masacre.- ¿qu-que pas...-
Tadano: unos tipos intentaron agredirla, tuve que protegerla.- el chico promedio percibió que Omoharu estaba viendo insegura a Hitomi.- necesito que me prestes algo de tu ropa, ordena la habitación de "invitados" y revisa si tenemos para preparar algo decente.- la voz completamente carente de emoción de el pelinegro, dejo claro que había pasado algo muy malo.-
Hitomi: s-si deja busco un conjunto.- "hace años que no le veía así... Esto es muy malo".- la menor de los Tadano dejaría la sala caminando con una preocupación palpable.-
Tadano: Omoharu, mírame.- la otaku subiría su mirada hacia el, sus ojos se veían cansados y rojos a causas de el llanto.- ya todo esta bien, estamos en casa ahora. Esa chica es mi hermana, es una terrorista de neuronas, pero no es mala persona.-
Hitomi: aquí está la ropa, hermano.- ella se acerco a Hitohito un poco dudosa, la mirada de Nakanaka la estaba poniendo incomoda.-
Tadano: gracias Hitomi.- la menor de los Tadano solo daría una sonrisa angustiada.- acompáñame Omoharu, quizás una ducha caliente ayude a calmar tus nervios.- ambos pasaron al lado de Hitomi, el chico promedio agarro las prendas antes de dirigirse a su baño, siendo observados en todo momento por la pelinegra.-
Omoharu y Tadano llegaron al baño, se limitaron a mirar la puerta de madera por mas de un minuto sin decir absolutamente nada. Hitohito intentaba entender que es lo que había pasado, sus sentimientos eran ambivalentes. La culpa y el miedo lo estaba consumiendo desde que salió de ese callejón, por otro lado, el se sentía como si se hubiera quitado un gran peso de encima, como si hubiera dejado salir todo lo que tenia guardado. El podía justificar lo que hizo bajo el argumento que estaba protegiendo a su amiga-peón, el no era un monstruo, si cambiabas a Nakanaka por Komi, igualmente no le habría dejado a su suerte.  
Tadano: "si... quizás lo hice por eso, fue en defensa propia y para proteger a mi amiga, yo no quería pero...".- bueno, tomate todo el tiempo que quieras. Yo preparare la cena, intenta relajarte.- antes de poder alejarse, la pelinegra lo abrazo con mas firmeza.- Omoharu... No voy a bañarme contigo.-
Hitomi: ¡hermano!. ¡Ven a ayudarme a hacer la comida!.- el pequeño grito hizo que Omoharu se estremeciera.-
Tadano: esta bien pequeña... no tienes porque tener miedo ya paso.- Hitohito empezó a acariciar suavemente el cabello de Nakanaka.- yo estaré solo a unos cuantos metros de distancia, te prometo que estaré atento en todo momento si es que me necesitas.- el beso cariñosamente la frente de la bella chica.-
Omoharu aun dudosa aceptaría la ropa y entraría lentamente al baño, sin dejar de mirar a Tadano. Finalmente solo, el chico se agarro la frente con fuerza, sentía que le iba a explotar la cabeza, todo en su mente estaba difuso, solo tenia vagos recuerdos de esos tipos, era como si algunas partes de la "pelea" se hubieran perdido en su subconsciente. El chico escucho la ducha abrirse, interfiriendo con sus intentos de recordar como todo concluyo de esa forma.
Tadano: ¡dame un segundo Hitomi!.- el pelinegro fue a su habitación, como si su mente intentara jugarle una mala pasada Timmy lo veía atentamente, como si lo estuviera juzgando, esperando a que confesara sus crímenes. Sin darle mucha importancia el chico promedio buscaría sus pastillas.- "he tenido ataques violentos antes, pero nada como lo que paso hoy. Es probable que esos malditos hayan quedado graves. Uno con la garganta inservible, otro quizás este muerto, en coma o con daño cerebral, el ultimo no podrá ver por el resto de su vida".-
"Tadano: ¡tía!. ¡¿Por que tengo que hacer esto?!. ¡No veo como pueda ayudarme!.-"
"???: mira cariño, estas destinado a ser grande, quizás tanto como yo. Las personas suelen ver a las personas brillantes y poderosas como nosotros con envidia y odio. Tarde o temprano ese odio los llevara a intentar lastimarte y debes estar preparado para ese momento tan critico. Recuerda que ellos no tendrán piedad contigo, por lo tanto tu no la tengas con ellos, excepto que quieras perecer. ¿No quieres eso verdad?.-"
"Tadano: no le veo el sentido, a mi me lastiman todos los días.-"
"???: esto será algo diferente, créeme. Es por eso que debes hacer todo lo que te diga, para que estés mas que preparado. Ahora golpea de nuevo y ahora con todas tus fuerzas, imagina que este saco es un hombre peligroso y esta apunto de apuñalar el hígado de tu querida tía.-" 
Tadano: la maldita vieja sociópata quizás tenia razón.- Hitohito tomo sus medicamentos y los guardaría de vuelta.- "si existiera Dios, debería de agradecerle que esa lunática no se a aparecido por acá".- 
El chico promedio fue junto a su hermana, quien solo lo veía preocupada, el la ignoro y sin decir una palabra lavo sus manos en el fregadero y empezó a cortar las verduras.  
Tadano: "puede que ellos se lo buscaron, digo no podía darme el lujo de simplemente golpearlos, ellos no solo iban a dejarme tirado con la cara rota. Era su vida o la mía, así que deberían estar agradecidos. Al final de cuentas, la miseria es mejor que la nada. ¿Verdad?".-
Hitomi: hermano.- Hitohito pareció reaccionar por el llamado.- ¿vas a contarme lo que paso?.-
Tadano: yo... Esos tipos quisieron abusar de ella.- una cara de amargura se formo mientras decía eso.- logre evitarlo, pero esos sujetos... Intentaron dañarme.- su hermana le pondría una mano en la espalda para consolarlo.- yo les hice daño, mucho, mucho, mucho daño.-
Hitomi: Hitohito. ¿Qué les hiciste?.- "el no los mato, el no los mato, el no los mato".- la menor de los Tadano empezó a sudar, su estomago empezó a doler si antes pensó que algo malo había pasado, ahora solo se esperaba lo peor.-
Tadano: cho-choque la cabeza de uno contra la pared repetidamente, al otro lo deje sin ojos, al ultimo le di un golpe en la garganta, no estoy seguro si podrá comer de nuevo, al menos no sin una pajilla.-
Hitomi: t-tu estas bromeando. ¿Cierto?.- la nula respuesta hizo que la pelinegra tragara saliva, Hitohito solo siguió cortando con el cuchillo.-
Tadano: e-ellos intentaron agredirme, estaba asustado Hitomi, estaba asustado por la seguridad de Omoharu, estaba asustado que me hicieran algo, intente dialogar con ellos, pero no quisieron ceder. Y-yo me deje llevar por mi instinto de supervivencia, cuando la adrenalina paso, solo vi lo que les hice.- el chico estaba intentando soltar una lagrima, pero simplemente le fue imposible.-
Hitomi: hermanito, ¿esa chica es una de tus amigas no?.- el pelinegro asintió.- ¿la quieres?.- nuevamente volvería a asentir.- mira, se que esto esta mal, pero... iban a abusar de ella, eso ya me dice la clase de lacra de la que estamos hablando, pensaban hacerte daño por defenderla. No me gusta desearle o alegrarme por el mal de los demás, pero esos malnacidos se lo merecían, no creo que se les pueda catalogar como seres humanos a esos demonios.-
Tadano: pe-pero Hitom...-
Hitomi: hermanito, tu y ella están bien, eso es lo único que importa. Hiciste lo correcto.- ella le daría un abrazo protector a su hermanito mayor.- gracias a Dios no te paso nada.-
Tadano: s-si.- "eso fue lo que paso, yo estaba asustado me deje llevar por mi adrenalina y el temor de que me lastimaran, solo actué para defenderme... Ellos se lo buscaron".- gracias por no juzgarme hermana.- Hitohito correspondió el abrazo sintiéndose mucho mejor.-
Hitomi: por cierto hermanito... Parece que tienes una enamorada secreta.- dijo intentando cerrar el tema.-
Tadano: ¿humm?. ¿De que hablas?.- la confusión en Hitohito era notable, no sabia que esperar.- 
Hitomi: antes de que llegaras, alguien toco la puerta. Cuando la abrí me encontré una caja con chocolates adentro.- La chica se alejo de su hermano para buscar el objeto.-
Tadano: ¿cómo sabes que no son para ti?.- diria algo intrigado.-
Hitomi: por que tenían una nota.- ya con la caja en mano agarro la pequeña nota.- ¡ejem!. Para mi querido Tadano, no puedo esperar para que tengamos la ocasión de vernos de nuevo.- Hitomi miro expectante al chico promedio esperando obtener una respuesta.-
Tadano: dame eso.- al recibir la caja el chico se sorprendería un poco.- "es... bastante elegante. ¿Quién se tomaría la molestia para hacer una broma tan estúpida?".- al tomar la nota no fue capaz de identificar a quien le pertenecía la letra.- "¿Komi?. No, eso no tiene sentido, ella ya me dio chocolates hoy. ¿Omoharu?, ¿Ai?, ¿Agari?, ¿Yamai?... Si, estas cosas deben estar envenenadas, no creí que esa inútil tendría una letra tan pulcra".- mira no tengo tiempo para romperme la cabeza pensando en quien fue el don comedias, sigamos cocinando ya debe estar por salir Omoharu.-
 Midtown Tower. 10:32 pm.
     
Una hermosa mujer acababa de entrar al gran edificio, cabello castaño claro que llegaba hasta su cintura, ojos tan azules como el océano, su mirada seria la hacía ver enojada, mandíbula perfilada, vestida con un elegante traje, complementando su apariencia elegante, aunque sorprendentemente nadie se detuvo a observar su belleza, todo parecía ser un completo caos. Secretarias corriendo de aquí para allá llevando pilas y pilas de papeles, un gran grupo de oficinistas hablando con prisa en el teléfono. La mujer ignoraría todo esto y solo caminaría con una destacable clase al ascensor.
La dama esperaría pacientemente a que el ascensor llegara al ultimo piso, luego de un breve periodo de tiempo el elevador se detendría y abriría las puertas, la mujer caminaría despacio en el largo pasillo decorado con caras alfombras rojas. Ella camino hacia la puerta ubicada casi en el fondo, estaba resguardada por un hombre vestido con un smoking.   
???: buenas noche superintendente, la señorita Hikari esta ocupada en este momento, tendrá que venir a verla luego.- dijo aquel hombre algo intimidante, aunque su voz era completamente neutral.-
???: tengo que verla ahora... Es algo sumamente importante.- la castaña no se inmutaría en lo mas mínimo por la negativa, manteniendo su expresión fría.-
???: lo siento, pero tendrá que esper...-
???: cuando le digo que es algo importante no bromeo. Le aseguro que la señora Hikari va a estar realmente enfadada si se entera que vine desde la otra punta de la cuidad para notificarle, pero que por la incompetencia de uno de sus empleados, no se entero de algo sumamente urgente y perjudicial.-
???: pase.- el hombre abrió la puerta luego de escuchar los argumentos de la elegante mujer, sabia que no podía oponerse.- 
La mujer pasaría atreves de la puerta ,apenas entro a la habitación la entrada se cerraría nuevamente. Al ver a su alrededor, notaria que la mayoría de luces estaban apagadas, como si no hubiera nadie en el lugar.
     
Mientras inspeccionaba el lugar, escucho la voz de la persona que estaba buscando, se encontraba hablando en el teléfono, sin percatarse de que tenia compañía o quizás si que se percato pero prefirió continuar con su llamada.  
Hikari: como le decía mi buen señor, no estoy enterado de cual fue el problema entre mi sobrino y su hija, el no me a dado muchos detalles al respecto. Pero quien sabe, lo mas probable es que solo sean cosas de adolescentes.- hubo un pequeño momento de silencio, posiblemente estaba escuchando lo que decía aquella persona en respuesta.- si, no se preocupe, quizás le pregunte al chico, aunque posiblemente no quiera contarme. Discúlpeme pero tengo que colgar, lo mantendré informado.- la mujer colgaría el teléfono y se aclararía la garganta.- superintendente. ¿Qué la trae por acá?.-
La mujer pondría el teléfono en su escritorio antes de prender las luces de la oficina. Hikari era una mujer muy hermosa, tenia cerca de 35, pero parecía tener 10 años menos, quizás por los cuidados que tenia con su salud y su imagen, bastante alta, media un poco mas de 1.80, cabello largo y negro, tan oscuro como la misma noche, una figura sexi con grandes atributos, una piel tan blanca como la nieve y rasgos finos y delicados. Sin olvidarnos de su característica mas llamativa: sus ojos rojos carmesí,, quizás la única cosa con los que se les podría comparar seria hierro expuestos a altas temperaturas, esos ojos podían hacer que hasta el mas cretinos actuara con modales.
     
???: buenas noches señora Hikari. Pensé que no se había dado cuenta de mi llegada.- la castaña pondría las manos en su espalda mientras miraba de reojo los alrededores de la oficina.-
Hikari: creo que estas subestimando mi percepción Katsuki.- la mujer de alta estatura puso su mirada en los ojos de su visitante. Ambas se miraron fijamente aunque ese choque solo duro unos segundos ya que Katsuki volteo nerviosa a mirar a una de las esquinas de la habitación.- supongo que no estas acá para darme mi regalo de San Valentín. ¿Hubo inconvenientes con algún oficial?.- dijo con una sonrisa serena.-
Katsuki: no, ese tema lo tengo bajo control.-
Hikari: bueno... ¿Entonces cual es el problema?.- la pelinegra camino hacia la vitrina para agarra una botella de vino.- ¿los Yakuza?.- la superintendente negaría con la cabeza, mientras la intimidante mujer se serbia en una copa de vidrio.- ¿alguno de nuestros títeres de el gobierno?.-
Katsuki: hoy... hubo una llamada de emergencia, una chica bastante alterada dijo que su amigo estaba en peligro por unos matones que intentaron dañarla.- Hikari tomaría un poco de su copa, aun sonriendo tranquila.- cuando llego la pareja de oficiales no se encontraron con la chica que hizo la llamada, pero si algo mas interesante.- 
Hikari: no es por ser grosera, sabes que me encanta hablar contigo Katsuki pero... En unos 15 minutos tengo una reunión importante.-
Katsuki: esta bien, no quiero hacerla perder el tiempo señora.- dijo con una voz un poco temblorosa.- los oficiales encontraron a 3 tipos tirados, por lo que se, 2 de ellos están delicados, uno con la garganta con daño permanente el otro perdió los ojos. El único que quedo "estable", bueno, quitando el detalle que su cara lucia aplastada y desfigurada y que su pelo originalmente rubio estaba teñido de rojo. Conto que un tipo estaba por violar a una chica y ellos intentaron defenderla, pero el sujeto se puso violento y termino... Masacrándolos.-
Hikari: ¿3 contra 1?. Pues me gustaría saber quien fue, me vendría bien un poco mas de seguridad.- 
Katsuki: eso no es lo importante, el muchacho completamente traumado nos dijo algunos datos de su agresor. Pelo negro, estatura promedio y de apellido Tadano.- hubo un silencio prolongado en la habitación, mientras la sonrisa de la intimidante mujer cambiaba a una expresión de confusión.- 
Hikari: pues Hitoshi esta en otra cuidad por un mandado que le encargue. Y dudo bastante que haya sido obra de el pequeño irresponsable. Ese chico es demasiado pacifista y calmado para atreverse a hacer algo de semejante calibre.- 
Katsuki: lo que confirmo que se refería a su... pequeño, fue que el tipo dijo que tenia una rara flor en la cabeza. No creo que tantas casualidades dejen algo a la especulación, fue el.- la pelinegra volvería a poner una sonrisa, pero en esta ocasión parecía ser de orgullo.-  
Hikari: ese pequeño imbécil esta cada vez mas malcriado ¿no?. Quizás deba darle unas nalgadas para que deje de hacer travesuras.- diria con cierto sarcasmo.- pues eres impecable en tu trabajo Katsuki, si estas segura que fue el confiare en tu palabra.-
Katsuki: puedo mandarlo a buscar ahora mismo si usted quiere señora.- aun con la postura completamente recta y la mirada seria, la voz de la castaña se escucho sumamente sumisa.-
Hikari: no será necesario, mi pequeño esta algo ocupado en una amistosa guerra con su enamorada. ¿No es lindo el amor de los jóvenes Katsuki?.- la superintendente no entendía de lo que estaba hablado así que solo se limito a asentir.- es una chica inteligente, la mejor de su preparatoria, también bastante hermosa, es talentosa, astuta, incluso sabe tocar muy bien el piano. Tengo una foto de ella por aquí. ¿Quieres verla?.- 
Katsuki: e-eh claro señora.- la mujer de alta estatura pondría la copa en la mesa, para proseguir en revisar una de las gavetas de su escritorio, se veía bastante emocionada.-
Hikari: mira, es ella.- la castaña se acercaría para observar la fotografía, realmente no entendía exactamente de que se trataba este repentino cambio de tema. Pero sabia que era preferible seguir la corriente.- 
Katsuki: oh, así que ella es la enamorada de el pequeño Hitohito.- "pobre chica, si tuviera una idea de donde se esta metiendo".- es bastante hermosa.-
     
Hikari: ¡¿verdad que si?!. ¡Es la mujer perfecta para el!. No le digas al pequeño cretino, pero ya estoy haciendo los preparativos para su boda.- eso ultimo se lo susurraría a su invitada, como si fuera un simple chisme entre amigas.- Shouko Komi, incluso su nombre es bello.-
Katsuki: eso veo... bueno mi señora, me temo que debo retirarme aun tengo algunos asuntos pendiente que atender.- la mujer hizo una reverencia con la intención de terminar la extraña charla.- 
Hikari: ohhh. ¿Te vas tan pronto?. Esta siendo divertida esta charla entre chicas.- la intimidante mujer ahora se veía un poco decaída.-
Katsuki: se-señora pensé que usted también tenia una reunión importante a la que asistir.- la superintendente seguía haciendo la reverencia.-
Hikari: en efecto, es importante... ¡Pero no tanto como la boda de el pequeño Hitohito!.- el inesperado alzamiento de voz haría que la castaña temblara levemente.- bueno, hablaremos de esto en otra ocasión, me vendría bien una mano para las decoraciones.- la pelinegra recobraría rápidamente la compostura .-
Katsuki: así será mi señora, que tenga una buena noche.- la elegante mujer se dispondría a salir rápidamente de la oficina.-
Hikari: ah si, antes de que te vayas Katsuki.- la cara de Hikari se tenso, ahora se veía un poco molesta.- haz que los trasladen a uno de mis hospitales, quiero que interrogues a las 3 victimas, si no es posible hazlo con el que esta consiente.- la espeluznante mujer empezó a mostrar uno de sus colmillos mientras uno de sus ojos temblaban levemente.- luego que les saques toda la información de lo que paso... manda a los 3 peleles a darle una visita a nuestro creador... ¿entendiste?.-
Katsuki: de-delo por he-hecho señora.- ella salió velozmente cerrando con extremo cuidado la puerta de madera importada.-
Hikari: "así que... mi pequeño finalmente esta madurando. Crecen tan rápido, espero que esa pequeña disputa entre el y Shouko no se alargue por demasiado tiempo, como máximo por unos 3 años. Ya puedo imaginarme lo adorable que serán sus hijos y los buenos lideres en los que se pondrían convertir bajo mi tutela".- ¡QUE EMOCION!.- dijo la pelinegra mientras cerraba sus ojos y se agarraba la cara por la... Felicidad.- 
Residencia Tadano. 11:10 pm.
Ya las cosas parecían estar mas calmadas. Después de una tortuosa y silenciosa cena, Hitomi fue a arreglar el cuarto de "invitados". Mientras la imperativa chica acomodaba un poco, Hitohito y Omoharu se sentaron en el sillón para ver televisión, la otaku se acurruco en el cuerpo de el chico promedio, la joven tenia ropa que le quedaba algo pequeña, una camisa de tirante rosas y con pequeñas flores, y unos shorts azul claro que la hacían lucir un poco infantil y dejaban mas piel expuesta de la que desearía. Aunque el pelinegro se veía pensativo, tomándole nula importancia a la acción de Nakanaka.
Hitomi: hermano, ehhh, o-Omoharu, ya esta lista la habitación. Quizás deberían intentar dormir un poco ustedes dos.-
Tadano: ven Omoharu, necesitas descansar.- ambos chicos se levantaron de el sillón, Nakanaka seguía viendo con desconfianza a Hitomi.-
Omoharu: y-yo... Mu-muchas gracias por dejar que me quede en su casa.- los hermanos Tadano miraron con sorpresa a la otaku, eran las primeras palabras que salían de su boca desde que llego.-
Tadano/Hitomi: no hay de que.- los 3 se dirigieron a las respectivas habitaciones con una incomodidad visible, al estar en frente de la pieza de "invitados", la menor de los Tadano abriría la puerta con cautela.-   
Tadano: bueno, nosotros dormiremos acá, tu puedes quedarte en nuestra habitación Omoharu.- el chico estaba por entrar cuando un par de manos lo detuvieron.-
Omoharu: ¿podrí-podrías quedarte conmigo?.- Nakanaka miraría suplicante al pelinegro. Hitomi vio amenazante a la chica, pero disimularía su enojo antes de que lo notaran.-
Tadano: ok... Si no tienes ningún problema con eso.- el pelinegro voltearía a ver a su hermana.- nos vemos en la mañana Hitomi, no agarres los chocolates que llegaron en la caja.-
Hitomi: ¿eh?, ¿por que no?.- pregunto extrañada y un poco ofendida de que su hermano pensara que iba a comérselos, aunque si pensaba hacerlo.-
Tadano: lo mas probable es que me los mando una persona de mi salón a la que no le caigo precisamente bien.- Hitohito camino a su habitación con la otaku aun enganchada de su brazo, para el creciente enojo de Hitomi.- buenas noches.- el pelinegro entro a su habitación junto a la bella chica.- ¿quieres dormí en la litera de arriba o en la de abajo?.-
Omoharu: ¿n-no podemos dor-dormir en la mis-misma cama?.- la chica al darse cuenta de lo que había preguntado se avergonzó bastante, sus mejillas se tornaron rojas.- s-si n-no te in-incomoda claro.-
Tadano: es una petición un poco audaz Omoharu. Los chicos solo piensan en una cosa la mayor parte del tiempo.-  
Omoharu: ¿e-en q-que?.-
Tadano: sexo, en sexo y en chicas lindas. Aunque creo que va de la mano. ¿Verdad?.- dijo sin rodeos, haciendo sonrojar un poco mas a la chica.-
Omoharu: ¿e-eso te i-incluye a ti?.- la pelinegra apretó con mas fuerza al chico promedio casi clavando sus uñas atreves de su camisa.-
Tadano: no, aunque sinceramente preferiría que fuera así, al menos de vez en cuando. A veces mi mente puede ser realmente agobiante.- Hitohito se libero de su agarre para acercarse a su bolso. Omoharu no se había dado cuenta hasta ahora, pero era la primera vez que podía ver los brazos de Tadano sin que estuvieran tapados, aunque la oscuridad no le permitió apreciarlos bien, se podía notar que eran bastante firmes.- ¿quieres chocolates?. Es difícil de creer, pero fueron hechos por la mismísima diosa Komi.-
Omoharu: ¿que?. ¿Cómo sabes que son de ella?.-
Tadano: ¿desconfías de mi?.- el tono aburrido de el pelinegro hizo que Nakanaka mirara a otra parte, dándose cuenta de su error.-
Omoharu: ¿por-por que te los dio?.- aun con lo agotada que estaba, esta extraña revelación despertó toda su curiosidad.- 
Tadano: no la veo como la diosa que cree que es, así que su ego lastimado la lleva a querer demostrarme que efectivamente no es humana. Si realmente quiere probarme que es una divinidad caída de el cielo, debe probar su superioridad en todas las cosas, deportes, inteligencia, comida, gustos, pasatiempos, talentos. Debo admitir que están bastante buenos.-
Omoharu: l-la verdad si me gustaría probarlos.- el chico tomo uno de los bombones y le tiro el resto a la pelinegra, ella los atrapo y siguió agarrando uno para llevárselo a la boca.- mmmm.- el paladar de la chica se derritió por la explosión de sabores, tenia un equilibrio perfecto entre amargo y dulce, textura y formas perfectos, eran simplemente una maravilla.- es-están realmente deliciosos, jamás había probado algo tan rico.-
Tadano: je, yo tampoco, no me esperaba nada menos de la diosa Komi.- el chico también le dio un mordisco a su bombón aunque su mirada se mantuvo sin emoción alguna.- realmente mi idea original era hacer una subastas por ellos, Yamai posiblemente me daría hasta los ahorros de sus padres. Pero bueno, quizás le pueda quitar algo mejor a esa enfermita en un futuro cercano.-  
Omoharu: hi-Hitohito.- la chica se sentó en la cama algo desganada.- ¿qu-que fue realmente lo que paso en ese callejón?.- la chica sentiría de nuevo un poco de ese miedo e impotencia.-
Tadano: ellos se dieron cuenta de que no iba a ser tan fácil lidiar conmigo así que se largaron.-
Omoharu: o-oye, no te había agradecido por poner tu vida en riesgo por mi.- Hitohito solo sonrió, aunque aun con la oscuridad se podía ver que estaba fingiendo aquella sonrisa.-
Tadano: ellos fueron los que colocaron su vida en riesgo por ti.- la otaku abrió un poco sus ojos por las palabras de su amigo.-
Omoharu: aun así no entiendo algo.- el pelinegro se termino su chocolate y fue a sentarse al lado de su amiga-peón.- pu-pudiste mantener a raya a esos malditos, eso qui-quiere decir que podrías poner en su sitio a las personas que te intimidan en la escuela.-
Tadano: sabes, la violencia en muchas ocasiones es una solución ineficiente, yo podría ir y romperle a boca a Komi por idiota, pero eso haría que no solo nuestro salón si no que toda la escuela se me tiraran encima. Digo estoy bastante seguro que si estoy lo suficientemente enojado puedo mandar a la enfermería a una decena de fracasados, pero lo que yo busco va mucho mas allá de simplemente dañarlos físicamente.- 
Omoharu: ¿n-no?. ¿Entonces que buscas?.- el chico promedio se acostaría perezosamente en la orilla de la cama pegado de la pared.-
Tadano: busco el control, un control que me permita hacer lo que me plazca, por mi Komi puede seguir desquitando sus frustraciones en esa bola de idiotas, pero no quiero que me siga molestando... Y tampoco quiero que te sigan molestando a ti.- el pelinegro cerro sus ojos para prepararse para dormir.-
Omoharu: ¿co-como piensas lograr eso?.- Nakanaka también se recostó, manteniendo algo de distancia con su compañero.-
Tadano: todo el mundo tiene trapos sucios, incluso la diosa. La información se traduce como poder, Omoharu. Y cuando tenga la información... Incluso su "amada" diosa pedirá clemencia.-
Omoharu: te-tenia otra pregunta. Cuando veníamos de regreso hablaste algo sobre tu tía.- la pelinegra se acerco un poco al cuerpo del muchacho.-
Tadano: te responderé lo que quieras, pero antes tu debes responder una de mis dudas.- Nakanaka se quedo algo pensativa.-
Omoharu: ¿qui-quieres saber por que me comporto así?.- dijo en un tono de voz débil.-
Tadano: pues veamos, no has recibido ninguna llamada de tus padres, ni tampoco te he visto con la intención de avisarle que te quedaras conmigo hoy. Así que supongo que suelen ignorar tu bienestar desde hace años, por tu habilidad en los videojuegos especulo que los juegas desde que eras niña. Intentaste juntarte con las demás, pero nunca llegaste a congeniar con ninguna, preferiste no juntarte con chicos porque bueno, cuando eres joven le tienes cierto asco al sexo opuesto, cosa que te llevo a una profunda soledad. Desesperada, intentaste llamar la atención de tu entorno con una personalidad llamativa y extravagante, obviamente tuvo un efecto contrario. Pero en esos momentos donde a Omoharu le invadía esa terrible tristeza, esos momentos donde tus complejos te estaban comiendo viva, no eran nada para la señorita Primavera, para ella esto no era nada, porque ella es segura de si misma y no le tiene miedo a estar sola ni a ser juzgada. Esss... Una buena forma de escapismo supongo.-   
Omoharu: t-tu, realmente eres muy bueno leyendo a los demás. Su-supongo que todo eso es cierto. So-solo soy una perdedora que cree que puede escapar de la realidad, actuando como estúpida.- la otaku realmente se sentía terrible, su único amigo sabia la clase de basura cobarde que era. Pero para su sorpresa el chico se dio la vuelta y la envolvió con sus brazos.- ¡ta-Tadano!.-
Tadano: tu no eres el problema Omoharu. El problema son todos los demás, la vida en mayoría de ocasiones es una mierda. Malos padres, malos compañeros, mala escuela, que esos tarados piensen que eres una perdedora no te da el derecho a pensar que los seas, al contrario. Todo lo que piensen esas basuras es una completa tontearía sin fundamentos. Para mi... Arsot Les Primavera, es divertida y genial, pero Omoharu... Es perfecta.- Nakanaka tenia los ojos húmedos, nadie le había dicho algo tan bonito y conmovedor antes.-
Omoharu: no sabes lo que significan esas palabras para mi, Hitohito.- la bella chica correspondería al abrazo de el pelinegro, sintiendo como los latidos de su corazón se aceleraban, aunque los de Hitohito estaban calmados.- de verdad, gracias por ser tan comprensivo conmigo.- ambos se quedarían así por un rato en un relajante silencio.- 
Tadano: sabes, mi pregunta puede esperar.- la bella chica levantaría la mirada hacia la de el chico.- mi tía es una imbécil con nulo respeto hacia los demás. Aun así irónicamente, es de las pocas personas a las que respeto... Y temo. Ella cuido de mi y en proceso me fortaleció, pero en un acto que demuestra que lleva años estando mal de la cabeza, me drogo, no se con que, lo único que se es que cometió un error con la dosis. Cuando me desperté ella estaba encima de mi, si me hubiera despertado unos minutos después, ella me hubiera violado.-
Omoharu: y-yo lamento mucho oír eso. Ha-hacerle eso a un familiar no tiene perdón.- la otaku se escuchaba conmocionada como si tuviera un nudo en la garganta, eso fue mucho mas oscuro de lo que creyó que seria.-
Tadano: "otra vez disculpándose por algo que no es culpa suya".- es una mujer que ya logro todo lo que se propuso, eso curiosamente fue el detonante de su declive mental. Solo le queda un objetivo a cumplir y esta dispuesta a hacer cualquier cosa para conseguirlo. Desde que intento abusar de mi, intente alejarme. No la odio ni nada, pero ya me canse que crea que puede obligarme a hacer lo que ella quiera. No me voy a inclinar ante ella ni ante nadie mas.-
Omoharu: no entiendo del todo porque lo hizo, pero me alegra que no la odies aun con lo que hizo. No hay nada peor que odiar a algún miembro de tu familia.- Omoharu parecía apunto de quedarse dormida.-
Tadano: je, bueno mejor no me preguntes que siento de mi relación con mi padre.- Hitohito también sentía como sus ojos se ponían pesados.- quizás deberíamos irnos a dormir, fue un día horrible.- con esas ultimas palabras ambos se quedaron en silencio y a los pocos minutos lograron dormir, completamente agotados.- 
Al abrir de nuevo sus ojos, Hitohito se altero bastante al darse cuenta que no despertó en su habitación. Sino en un cuarto en bastante mal estado que parecía ser de un hospital. Los instintos de supervivencia de Tadano se activaron. O fue secuestrado o sufrió de un accidente. El chico promedio no tardo en darse cuenta el mal estado de su ropa y como dos manchas de sangres se asomaban por ambas muñecas, al levantarse las mangas para revisar el daño, vio que eran dos heridas causados por una navaja pero parecía que no fueron hechas recientemente, la sangre estaba seca y algo oscura y los grandes cortes parecían estar en proceso de cicatrizar, aunque aun así sentía algo de dolor.
Al salir de la habitación, se encontró en un ambiente algo tétrico. Empezó a pensar que quizás llevaba años en coma y solo lo dejaron a morir en ese completamente abandonado sitio.
     
Tadano: ne-necesito encontrar una salida.- el chico estaba por correr lejos de el lúgubre lugar, pero algo lo detuvo. Sintió con si una fuerza sobrenatural le dijera que se adentrara en el moribundo hospital.- 
Como si estuviera siendo controlado, el chico camino explorando el desolado lugar. El olor parecía el de miles de ratas muertas, haciéndolo soltar un par de arcadas, de milagro evitando vomitar. Luego de lo que pareció una eternidad, el pelinegro vio una puerta que brillaba como si del otro lado estuviera siendo consumido por las llamas. Sin poder oponerse, esa fuerza magnética lo hizo cruzar. Al abrir la puerta se encontró con algo completamente inesperado. El contemplo sin palabras como el lugar era una bonita oficina, con estanterías llenas de libros, una alfombra gris decorando el suelo. Y lo mas importante un escritorio de madera bastante grande, con algunos vasos y papeles encima, además de un cenicero de marfil.
???: te he estado esperando por un laaaaargo tiempo... Hitohito.- el chico promedio soltaría un pequeño grito cayendo de trasero al suelo por el susto.- el dueño de aquella voz familiar pero a la vez desconocida, estaba sentado dándole la espalda al escritorio. Cosa sumamente extraña porque cuando Hitohito entro no parecía haber nadie.-
Tadano: ¡¿co-como sabes quien soy?!.- Tadano se puso de pie rápidamente, viendo aquella silueta sentada. El estaba en pose de pelea, esperando que el extraño intentara algo.-
???: bueno... eso se debe a que yo soy.- el extraño daría vuelta a su silla a una gran velocidad golpeando fuertemente la mesa con uno de sus puños, ocasionando que los objetos encima de ella saltaran unos cuantos centímetros de la madera.- ¡¡¡HITOHITO TADANO!!!.-
Continuara.